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Como en 1714, se lucha hoy en Cataluña, con'las armas en

la mano, para expulsar al Ejército invasor de la Patria

Los combatientes de la República escri-

ben una de las páginas de' oro de
Nuestros

niños

e

-'py
.+g r

FRENTE Y RETAGUARDIA

EI Sindicato del Veslir (U.G.I.) de Barcelona, enlrega

una bandera a la 137 Brigada Mixta

tSy Brigada Mixta, se ce!ebr6 un

brillante acto'que tuvo gran so-

lemnidad y emoción.

Después de celebradas unas

EL ACTO

Con motivo de la entrega de

pruebas atléticas y de competen-

pañeras del Sindicato del Vestir

(U'. G. T.) de Barcelona, a la (Pasa a la página 8 )

por P. RAMIREZ

f

Emoción profunda ins- .

ipirada .por los infantiles 'r t

rostroá 1ñtestós' sóbtté
'~

nuestro Periódico Mural.

"Os queremos mucho"

nos dicen. "Queremos y

dteseamos veros entre

'nosotros". "Sabréis que

nos han trefdo dos mni-'

guitos más y están muy

contentos".

Todo un bello poema

de ingenuidad e infan-

cia. ! Ellos! ¡Siempre

ellos! Idolatrada infan-

cia, carne de nuestra

carne, soplo de nuestra

propia vida ; vosotros

impulsáis a miles de bra-

vos y heoicos corazones

a lechar por vosotros,

para abriros un surco de un me-

jor vivir, de un vivir más justo.

A veces, cuando pienso en vos-

otros, tfcmbjo porque frente

a vosotros, existen monstruos

que en nada reparan con ta! de

desbordar su, sadismo de verdu-

gos. ¡Tantos y tantos chiquitines

fueron destrozados!...

Sois muy pequenos y com-

prendéis muy poco de lo que hoy

ocutrre alrededor de vuestra exis-

tencia y vuestra patria> ya lo sa-

bréis más tarde... ! Fascismo!

Cuánto odiaréis esta execrab!e

frese. A ella deben muchos su

orfandad', A ella deben muchos

pequeñines ser destrozados por

!a metralla.

Nos' decis padrinos. Más aún:

padres d ~ coraz6n. Mientras un

padre =m a nuestro lado, en su

agonia, dice al camarada más

lfróxhno: "! Mis hijos!, tu, ca-

marsida, haz algo por ellos; am-

1714 — 1938

~lnuessra historia

En muestra Dávisfón se fuz

cotflnemorado !dignamente esta

gÍoriosa fecha. En'. alguna uni-

dad ha revestido gran sencillez,

pero ni uno solo de los comba-

sfentes ha dejado de sentir la

profunda emodón que la conme-

morazión de los 'acontecimientos

trancendentales lleva consigo.

..Un ejército formidable se ha-

llaba a laa puertas de Barcelona.

Cien bocas de monstruos arroja-

ban fuego sobre la capital de la

nación catalana. El duque Bar-

wicfc, en funciones de generalísi-

mo, dirigfa la 'actuación del ejér-

cito invasor, en el cual abunda-

ban los franceses.

Agotada por nueve años de

guerra, la tierra catalana estaba

yerma. Las casas destrozadas.

La horca segufa las huellas del

invasor... Pero, Barcelona, des-

preciando las ofertas de capitu-

lación, hallábase dispuesta a lu-

char hasta el último momento

contra una monarq!uia absolu6s-

ta, dando a esta lucha un conte-

o' "~ nacionelista social y demo-

crático.

Madrugada del rr de septiem-
bre: 4o batallones y So compa-

nfas de granaderos, formando

tres columnas dirigidas por dos

páralos, protége!os." Y !os com.

batientes, en sagrado ijuramento,
!e dejan morir tranquilo. "Tsts

hijos serán !os mios ; luchasé pa-

ra hacerles !a vida feliz".

Mientras tanto, seguiréis am-

parados, protegidos y cuMados,

en esos herntosos jardines, entre

juegos, flores y arena, mientras

que nosotros, seguiremos lu-

chando por y para vosotros,

abriendo estelas de libertad y re-

dención, con entusiasmo, heroís-

mo y sangre. Cuando logremos
nuestra victoria; Eapafia, será uu

jardin inmenso, donde e! pueblo

y!os combatientes se revolcarán

como niños grandes enttre vues-

tros juegos infantiles, entre flo-

res de!a independenc4, las riso-

tadas de !a fcñcidad y ta arena

mullida y blanda de la paz y eb

progreso de nuestro porvenir.

Salud, chiquitines, mientras es-

to llega. reid, jugad y vivid.

confemporánea
generales extranjeros„escalaron
las ruinas de las murallas destro

zadas. El patriota Casanova ca-

yó mortalmente herido... La son-

rosada aurora que años antes

apunt6 en las riberas de Cata-

luña sé babia convertido en el

tnste crepusculo donde fmahza-

ban las libertades de un pueblo.
Al conmemorar esta fecha han

pasado por nuestra imaginación
todos estos hechos y su parale
lismo con la hora actual. Otro

ejército formidable, con centena-

res de bocas de fuego vomitando

metralla, con centenares de apa-

ratos de aviación bombardeando

poblaciones indefensas, con ge-

nerales extranjeros que dirigen
el abigarrado ejército, pretende
arrebatar la libertad al democrá-

tico pueblo español... Pero éste

desprecia al invasor y a sus ofer-

tas y le combate abnegadamen-

te, resisti ndole en unas partes y

atacándole con éxito en otras. El

pueblo unido sabe morir con las

'armas en la mano, surgiendo de

cada héroe millares de nuevos y

magnfficos combatientes. No

muy lejana, otra sonrosada auro-

ra, de paz, libertad, cultura y tra-

bajo, anunciará la nueva era por

la que luchamos todos.
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L"na. iez más ha sido Barce-

lona víctima de un bombardeo

bál(1>aro e inhumano. Los <avia-

dores italo-germanos siguen ase-

sinando la población civil, tal

como sus respectivos Gobiernos

les n>andan con tal de desmora.-

lizar nuesl.r
-

ret iguandka..
l oro, por más que procedan

crin>inalmente, no saldrán con la

suya. No es ésta la primera vez

que nos han demostrado su co-

bardía, y, sin emi1>ar o, en vc

de desmonilizarse nuestlios fren-

tes de producción y de batalla,

se han estabilizado de tal forma,

que los bombardeos fascistas no

representarán ningán obstátculo

para cl buen desenvolvimiento

de su cometido.

JOSE RUIZ

A. VAZQLEZ

tNOS enorgullece cxtraordinn

riamente el hecho de que entre

cl número vealmentc..elevada de

asistentes RI c(>rso celebrado en

Ia KscuelR do ICapacitación die

Mandos dcl' Kjército idloí Este.

log hómhtes dé 'Ia t(ft Brigadla

Mixta hayaih conseguido una

magnífica ipuntuación.
'-':En cféctó, eí Mayoíf Kmüi>0

Báticcna ha sido calificado con el

s>énacro g, y el Capitán Felipe

Baltanas, con el' 6.'

Ãos:.satislfaoc fclícít»rica(, des-

'de esta página, y felicitarnos

también nosbtros, por oontar en

nuestras II<neas con hombres con

Ia,puntttációri dc Is>sl is>dícaklí>s.

Tamibién nucstiros Comisarios

hnn colocado a su Brigada cn

buen lugar. En' el curso cele-

bradio pov Ia Escuela, de Capa-

cütajcíón de Comílsaa.íos del XI'

Cuerpo de Eijércíto, sacando en-

vidiables puntuaciones.
Eü número z, con ígüal(Í»d de

puntos q(ue eí níímcjro t, ha co-

rrespondido al camarada Jo s é

Rodríguez Joanoía, y el número

4 Rl camazadá José Luís Gonzá

Icz.

Vaya también, R CÍÍos, nuestra

más sincera feífcitacfón.

—ISon graves Ias hqridhs de

Ía 'cabeza, de este enfermo?

—Sí. Creo que será necesario

oortárscla.

K. P.

56t Batallón

He visto un defecto en nuestro Ejército, que debe scr-

N
snh. (nado ininediataniente. Muchos creen que la educación

mural y social vó>lo incumbe al Comisario, y es un error.

El ('únii Brin i. Íos Jefes deben estar conq>enetrados ahsolu-

6
Iainmitc en todo. Puí- otro lado he I enidio ocasióii de oír R

alg«no camaradas Ofici.iles : "Ylo súy militar y na(hi( ill'i.

P
I f-Io e tá muy bien, perú el militar, no sólo sc debe de ocu-

:ir (!( cnscñiar tá(<ica a sus soldados, sino quc debe (le es-

A
(u(li(irlú. i cul(ii ar la Ínerza moral que es<l < uno posea,

ic. Ío en ci cn'.>, que sc fin como c<niozca a, ns tuerzas.

a. i pi><l(rí .acar par(ido (Ic ellas en el momento crítico.

L
L n general francés dilo con motivo dc 1> Guerra Enro-

pei: "lrencerá quien tenga un cuarto do hora má. de iroral."

' Íuestro triunfo ha de ser precisamente así, por 10 que hem(is

de csforzafl(10 cll Iruill(c<le< vivas ]Bs fi<cizcs moral<- de

N
nnestros soldados

Xo lmy quc olvi<lar quc el tiempo es inexorable (n su

I
destrucción, (lestrucción quc alcanza incluso a la> en«r íns

inorale miís Iiotentc si a esta mural -- la a1>andúna i ni> se

L
la c<i ltiva debidamente.

S« lmhla t imliicn (1< Ia miiral dc la retaonardia. icndo

m«cha cnllia nuestra <le <Ine <l««iii a, l'i>r (Iné: ('an l

uldado. con permiso, el roce c»n n. familiar«- an" ii tia iii.

0<r,is factores, hacen (iuc el (il(lado iueli i dc. <(Íad<i v

falto (Ie vo'untad al frente : pero . i a este soldado lc han

'l«ii< \) (iii;I lii«i t( ii>01"il, «li (cz <l«<lepiimirlc -erí este el

A '„,„:
c1evará cl dccaimicnt( de la rctBg<1>I <lla.

En cl soldado, adcmiís del con> encimiento del Porque

lucha influye el (Rato de que se le hace objeto. Todo 10 que

R
sea amor alegría, bondad, preocu-

pacióii en el mando de l> siierte de

~~~ g QpqppZ
.
u. hombres y compartimiento de

sus penali<lades, hace que u moral

se eleve constantemente. El hombre alegre v comprendido no se

desmoraliza. tan fájcílmente, oculrriendo todo lo contrario ouando la

tristeza hace n>ella en ello-. Esta> cosa.= que parece que no tienen

imlportancia, son fundameiitales para. llegar al final con nuestra

'ti'l ui> Ío.

Sin ser cansado, pero a' poco y a. cada. momento, cl Comisario

debe de i>. apartando su grm>o de arena. al cimiento moral que del>e

de tener todo combatiente.

Al mismo tiemipo que esto sucede, también h.iy compañeros ve-

teranos que creen estar tan 1>íen prclparados que pod(rian prescindir

de los Comisarios.. De acuqrdo, camaradas, pero la mejor nianera

de demiostrarlo es ayudando al Comisario en su labor, pues tened

en icuenta que a vuestro lado se l+. inicorporadio toda la ju< entud.

mucha. de la cual, aunque sinceramente antitascista no llega B com-

prdnder el inmenso fomlo y alcance de nue.-tjra lucha y hay que

Biprovcchar su Íncoiil'oración entusiasta para hacer de ellos los com-

liatientes conscientes que nuestra. lucha necesita.

.Camaradas, todo-. Con moral fuqrte nuestro Ejército tidunfará

so» 0-otros los quc con vuestro ejemplo y conocimientos de-

1>éÍR scr ii C'l(i(<'l'ii il>B,>(, i n de moral a nuestro Ejército.

1Q dfas de la 141 Brigada

Incultura. ((Ijserj I. Hauibre.

E>a, es la herencia quc nuestros

Iúi CI>CS C llllpe>ÍI>OR y oh<e(os

han recibido (lle las castas ari~-

túcratiis v teniatenientes que hoy
invaden nuestro suelo Hast:I

Iiace bien poco, el estudi > era

un privilegio reservado cx.'usj

vamente a 10 hijo. de la bur-

gi(C. Iii ( (Il ISIUC(BCI;I, RÍ IllÍS(lio

tiempo qne se nc aha este dere-

cho n. Io hijo de la clave ua-

l>a.fiadora.

Pero, afortunada>nente, el dc>-

tino dicl olirero y «ampe ino es

hoy ya mncho m;ís alc :rc. i. 1>ri-

llante. La. r(.voluc ón popular
Bi>re l>= víav del saber a la ju-
vclltud, V il(lcstlos gobcll>r(líes
piensan lo i,ir una de las gvan-
des boa<luis(ras reiolucionarias

más fnndamentales. Y és(a es

la. de dar a lii clase trabajadora
esa, cultura <Íue anterioirinente

se le había negado.
Para. Ía juventud sc ha abierto

una nuev> situación Pnmlen, el

obrero, y el campesino, cursac

estudios en Institutos v Univer-

sidades, pcíicil>iendo, adem;ís, un

estipendio que cun>Í>cosa el >al(i.

rio que pudieral g<n>ar cii el cam-

po 0 en el taller. Esto es lo que

se propone el Gobierno repu1>li-
canú : cre ir escnela> v centros

de Cultura. En una. palabra :

prel ende conseguir el nol>rc fin

de disipa< las tinieblas dc igni(-
IRI>CÍB. Cll (li(C RC llRIIB<1 Ciivu«Í-

tos, desgraci«<l;Imcnic. muchos

es" añolcs.

Teniendo cn (n«nta la vc(<<la(l

axiomática dc que no se puede

llCgal I ÍR C(Ii(C CIÚII Cún>f>ÍCtR

del i;idi> iduo si la, en«r ia- fi-

sica no respiin(1(. n ii nivel de

sns coiioclllllcnto., cf les(ido sc

f>CCOC<lpR(á dCÍ l>i<.lolalii(Cllto fÍ

sico de la raza. Com« <lecia I 01( :

(ñIciis sana, >ll corpúl'c salto

Poji Elso Ios futuros gobieri>os
fonien(arán cn alto rado el at-

lctÍsliio, li'lta.cióll v, cli o'cnci'B.I,

toda ~fase dle deporte..- que con-

tribuyan al desarrollo físico y vi-

tal de la juventud

I:na manifestación más de la

estreclm Iigazón que existe entre

Ios soldados que luchan en las

trincheras y nuestra( retaguardia
lo ha constituído el hecho dc

su colaboración en las faenas'del

'caI>1(po.

Los campesinos, cuyos campos

están situados próximos a la lí-

nea de fuego, han confundido su

trabajo con los. soldados que,

desde las trinlciheras, mantienen

al enemigo bajo su constante vi

gilancia.
A tal efecto nuestro Unidad

ha, formado una "Brigada de

Ayuda, al Campesino", cuya ac-

tuación está llamada a fignrar

como modelo entre los grupos de

esta naturaleza

Por unos días, soldados del

Ejército de la, Rcp¡úblíca, habéis

trocado el fusil' por los instru-

mentos propios de Ias labores del

campo, pero no por eso habéis

dejado de prestar, ni por. un mo-

mento, vuestra valiosa colabora-

ción a Ía (causa de la República.

Con vuestro proceder os Rpus>-

táis una victoria más, ya q(Be Ia

recoleclcsón Constituye una de las

armas más .poderosas con 'Ia cual

hemios dc afianzar nuestro triun
.

. fo.
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Cinta l>rillantc de plata
eras cn la noclie oscura.

noche de hierro y dc fuego,
noclie llena de locura.

lléroes pisan tus aguas

las cuales la orilliv azotan

como que!riendo aplaudir
la gesta de nuestras tropac.

t :úricas cl telón de nubes.

l.a lnna cstalia iiupaciente
pur mirnrsc en el espejo
por gol>de pasa hoy la gente.

Allumlara redonda !una,
esparce tus resplandores,
que estén ya crúzando el rlo
Ios soldados espanoles.

Un niño quiere cogerla
pero se mancha. de sangre.
Mientras, sombras gigantescas
se filtran por los alaml>rec.

El niño corre alocado

a las faldas,die su miady.e,
donde huellas de sus dedos

deja marcadas en sangre.

Hijo mío. !Qué alegría!
Es eil único recuerdo.

Es la sangre de tu padre
que miurió cruzando eil Zbro.

MIANUEL DE LA SER!N>él

J. R. SIERRA

saldrán beneficiadas Italia', y >Ale-
mania. Dle no ser así nos vere-

mos obligadccs a entcjrravlos en

!a tierra qsie, pol" segunda vez

en lia historia intentaron hollar

laa hordas extranjeras.
CON RETIRADIA O SIN

RETIiRADA DZ VC>LUNTA

RIOS, VENCEREMOS.

Franco y la no intervención

COMISARIO' 565 Batallón

La 32 División

de maniobra

Este grito ha recorrido todas

las líneas ; ha llegado a los oído>s
de nuestros soldados ; en aus co-

razones ha resonado uiu grito de

entusiasmo: ¡Al fin somos dle

choque!
LPor qué iresponden as!? SPor

qué siu adhesión entusiástica F

Porque han sentido Ia.' admfüe-

—Levániatc i. an(la—, le dijo

Jesucu ui a l dzaro, se 'úln las

a cradas e. crliuras. Lázaro rc u-

citú y a.nduvo.
— Lcvéntate y ancla —. le hs.

i<l ~ dicho por nn<. <ru G(1>icrno

a nuc. t<a. qucoda „D> i i. iún, y

é ta, elci ad i llor sn valia a la.

categoría. de L nivelad de manio-

bra, o choque, se di~pone a an-

dar con pa o firme y,sereno, pa-

sando par cobre donde sea y co-

ulo sea, orgullosa v satisfecha. ñe
Il ibt.'l lllcl c<ldo tal> ;llto hoilol

dispuesta a revafidar con el com-

portamienio de todos sus com-

ponente la confianza que en ella

ha si<lo depositada. Estamos,

pues, de enholal>uena.

¡Paco a la ñz División! Esta-

mos dispuestos ha hacer con los

huesos de alemanes. italianos y

canallas nacionales, ancho cami-

no sobre el cual marchnp a la re-

conquista de nuestra Españ~ in-

vadiga.

¡Paso a nuestros soldados,
pues de no dárselo ellos sabrán

ábrírselo eon su valor y abnega-
ción, esparciendo a los vientos la

Paz, la Justicia y la Libertad,
símbolo de todo pueblo razona-

ble y progresivo!

!A!grad(écidísimos a nuestro

Gobierno de Unión Nacional! El,

Por fin, el traid<tr Fzlsnco, en

nombre d.e la España nacionar

lista, ha contesitado sobre el pro-

blema de la retirada de volunta-

rios que luchan en España.
MUcho han tardad<o los espe-

culüad+es de ouestro suelo en

dar su contestación,para hacer

dle ella una serie de insultos y

calumiuiaa contra nuestro glorio-
so Gobierno y ipaza nuestro no

menos poderoso Kjército Popu-
lar.

En sü respuesta no cita los

bárbaros (bombardeos qiue las

fuelrzas al servicio de la inva-

s!ión realizan sobre nuestras pa

c!ficas ciudhldes. Bomibardeos

horrorosos que siembran la

muerte die infles de splres queri-
dos nuestros.

Kn su nota parle inconvenien-

te a la realización de la s'et'rada

de! voll>utariosl. S Cómo no? Pr e

ba más qlue evidente de la inva-.

sión existente en aquella zona

cn rcl>rc entación del pueblo e-

pallo! nos ha conc(idloo — Il

licnipo que lli alta. (lis>.inciún de

poder luchar como fuerza de cho

qne —, todo ese cúimulo de sat»-

laccionc (plc siendo nuestra

lirincipal razón dc ser dc hoy se-

l'án nnc <lo nl'Ivor tinlbl c dc glo-
I l;I li;nsi ala lis n i.

Estll cs nuca tla ocdslón tan

Isr amen!e esperada Luchemos

aci.ivamente, al tiemlpo que con-

tra los violadores de nuesira Pa-

tas. Cn! contra de to<lo lo que de

más innoble, mezquino e injusto
existe en el mundo.

Recuerda, tú, pequeño indus-

trial, propietario o comerciante,
tuc a.ntignos agobios a que te

lanzab in los mismos que hoy
han abierto lac pnertas de Espa-
iia a la inva ión.

Recuerda., tú, trabajador de la

<iudad, los d!as ya pasados, afor-

tunadalnentc, en que paseabas
por las calles de las ciudiades 'y'

pueblos de España,, con las ma-

<onde>adas a l'i inactividad,
metidas en los bolsillos, roto y

-""-hn nnnsando en el hambre
los tuvos, d!esesperándote y

maldiciendo, aplastado bajo la

bota de los mismos que hoy te-

-e noc enfrente.

". Cuerda, túl, campesino, los

nacionalista, manifestando ser

ellos los que luchan por la Inde.

pendencia tcLvitorial de España.
lIndependencia, sf!e qué> 1 Cuan-

do el mismo Mussolini ha afirma-

do y reafirmado que no abando-

nará las Balearesl y Hitler se es-

tablece, apoderándose dc nues-

tras posesiones de Africa!!

A~da1iitcíu(, Castilla:, E!u aliad i,
saben die la invasión porque la

están sufriendo y saben tamlbién

del terror impuesto por el crimi

llaf Martínez Anido y por las

hordas iltalianas, monals y alema-

nas.

Criminales que sólo emplean
como ley la fuerza, y como dere

cho, el capricho; que viven del.
sarcasmo y la mentira.

Nuestro Ejéjncito está isl ace-

cho en la trinchera para aniqni-
Iarles, con ta! ímpetu, que arro-

jará al ünvasor allende las ñron-

teras.

Cou lla retirada de voluntarios

Io dc (» roliio, mi-coa, i er-

'ücnza y hambl c ;I q(le h is cs-

iadú con<lcnado, regali(lo con tu

udor la tierra que traba!abad de

s(il a sol por un mísero lornal
con el cua.l comprab:is para los

tnyos lo imprescindible para qne

éstos incl"lll niel iclidi) ilc hdn11>1 C

un poco más a cada dia qne pa-

saba.

Cuando empuñéis el fusil

apuntad bien. dignos hijos de la

digna Espaíla. y, tíi, sobre todo

tú, trabajador del campo, sobre

el cual ha pesado, quizé con niás

fuerza que sobl'e cualquier otra

clase la injusticia v H ambición

de quienes hoy nos combaten, no

desperdicies ni un solo tiro. No

repares en dejar el suelo a tu

alrededor semlirado de cadéveres

de fascistas nacionales o extlan

jelos v asi quizé im dia en que

terminada la guerra te en-

cuentres trabajando con más

amor que nunca' tu ipzopia tierra,

tengas la satisfacción de sacar

enganchado en la reja de tu ara-

do los huesos del senorito chulo

y fascista que durante años y

años estuvo juergueándose a cos-

ta de la angustia, y miseria tuya

y de los tuyos.

ción de los hechos de arm!as de

nuestro Elército que con siu fft-

meza y vale<r hiat> escrito páginas
gloriosas. Porque saben qtée
"maniobra" es 'ir a encoutrqi' á$

enemigo, idarle la cama'. Porque
estánj deseando coirrespopder a la

conlfiazlza que el Gobierno de

Unión Nacicmal deposita en s>os-

otros; para demostrarle una vea
más que los que hemos seguido
el nastro de la fiera y, (la héntes>

con4atido en sss cubil,: sabe@>ola
tener el olfa.to gr~aro su@efeñ-
te para que no se -nos escape eiz

campo abierto. Porque, en fin.de

cuenta,s, seremos soldados idisei-

pliuados, eslabones de la cádéna

triunfante del gloriosio Kjércko
Popular Español que a la, sóle

fndüeación de tal düstinjción' se

cuadran con an ¡Presentes!

Estos son los ánimos que ofre-

ce el sóy Batallü>n de la ri!z Bri-

gadia( Mixta. Todios, absoluta-

mente todos, se sienten hoy día

anás hombres, Ip<ues cual>da se

trata de aventuras con la muer-

te, y por la Patria, sabeanos que
sólo es pan>, homBres que sien-

ten tm idea1 y estési dispüeis<tpst
en todo momento a formar pats>1.
dü>nsfe diga y oridlene el Mas>do.
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La Voz del Soldado—

IN S TA NTA N EA S

NACIONAL INTERNACIONAL

e Trisfán Bernard

En esto el "metro" llega a una

nueva esta.ción. La da,ma requie-
re la autoridadk. !a cual. dirigién-
dose al escritor. le pregunta :

—

I Por qué no quiere dejar de

fuh111ar?

Y! Tristán Bernard, añade, ce-

remoniosamente :

—Vamos a ver. é Con qué dere

cho se exclama esta señora. Es-

ta señora viene ocupando un cle-

partamiento superior al qhue le co-

rresponde. Primeranrente es pre-

ciso arreglar esto.

Hecha la comprobación resul-

tó que. efectivaznente, la airada

dama, ocu!paba un sitio que noi le

correspondía Ave> gonzada tuvo

t!ue apearse, mientras Tristán

Bernard seguía óumando.

El otro viajero, intrigadísimo,

preguntó :

—.Pero, usterl..., cómo adivinó

clue aquella, señora....'

Y el gran escritor, sin dejarlo

acabar, respondió :

—,No comprende que he visto

c!ue su billete era del mismo co-

lor' que el mío?

Cuenfo árabeMás qtte Napoleón

Cuentan que un inglés subió

a la cima leí Mont-Blanc. y el

guía que le acompaííaba le dijo
así ;

—üios encontramos en los Al-

pes de la Alta Saboya, el pico
más eleva.do de Europa, Qro
metros sobíre el nivel del mar.

Poñ cierto' que el gnsn Napoleón
I

subió también y esfal>a doncle

está usted, considerando con or-

.gullo que se encontraba más

arriba que todos los otros hom-

ibres.
—qBíces que fué Napoleón?
—¡El mismo, sí señoírl Diere-

.che aquí... En esta misma posi-
&Ion.

Toma... dkijo el inglés—.

'-'Aquí tienes cinco órancos y me

zéukes en tus hombros. Quiero
-áho>der hüehcír 1por todas partes que

:ato hé estado más alto que el gran

eN!apOíeón.

LA VOZ DEL SOLDA.

DO es tu periódico, cama-

rada soldado. En el has dn

expresarte como lo haces

entre tus amigos y familia-

res. Escribe, camarada sol-

dado, y envía los trabajos
a tu Comisario ; éste los ha-

rá llegar a manos de la Bri-

gada o División, si eres de

servicios.

Camaradas Jefes, Comi-

sarios, Oficiales y Clases:

De vosotros depen6e el que

los soldados escriban. No lo

olvidéis, Nuestras páginas
han de mejzhrar con sus tra-

bajos. Un periódico del

frente como el nuestro debe

estar escrito por todos. Pro

curad que no nos falte la

colaboración de los camara-

Amar y Goha eran rivales ;

cortejaban la misma moza, bo-

nita v tresca,

—No te cases,con ella — dijo
Amar —

; es indigna de ti. He

visto como dos hombres la abra

za1>an y '!a besaban...

—

I Es posil>le?
—Te lo juro sobre el Crrán.

Dhescartado su rival de esta

forma, Amar se casó con la

chica.

—¡iCómo! — le dijo un dí1a

Goha—. Te casas icon esta chica

tíh que has visto cómo! la abraza.—

1>an y besaban dos hombres?

—Sí —

responde Amar—. Pero

eran su padre y su hermano.

Lo- más gracioso del caso. es

que esta historia es verdad, que

todo esto se ha explicado ante

el Juez francés de Casablanca.

AVENTURAS DEL SOLDADO - JUANITQ CGCQPKLADG

(HISTORIETA MUDA)

hhlhh o fhhMAh

h!>h

HUMOR

La «sangre fría» d

Segím cuentan. el aplaudido

autor de "Petit Café". un día su-

bió en un coche del Metropolita-

no de París. En este coche no

había más que otro pasajero.

Tristan Bernarrl fumaba tran-

quilamente su pipa...
Al llegar a la primera esta-

ción subió una señora, la que no

tardó mucho en manifestar que

el humo del tabaco la molestaba

extraordhinariamentei
—¡Haga el favor de no ñtmar. I

dijo iracunda la dama

—Lo siento. señora; pero ha

de seguír,fumando.
h

— Esta respuesta es incorrec

ta!
—¡Qué le vamos a hacer!

—¡Yo le aseguro qne' apagará

la püpha!
1 Y yo üe aseguro que no!

¡Lo veremos!

—Lo veremos.

—Lo explicaré a. la policía.
—Me gustará contemplarlo.
—

h IIhsted es un grosero!
—¡A sus píehs. señora!

Eli otro viajero sonreía com-

pls.cido. Poco pensaba presenciar
escena tan divertida.

Resistencia formidable, heroís

nto ilimitado; he aquí las can>c-

terísticas píríncipales de la lucha,
en esta última decena, en el' sec-

tor del Ebro. La artillería, la

aviación y los taniques enemigos
llevaron hastr, lo inconcebüble su

actividad, la que neutíralízahron
por completo las tropas españo-
las. Sólo han conseguido ocupar

algunas corsa en el sector dle

Gandesas muchas de ellas uecu-

peradas en briosos contrastad

ques, fracasando en ü1 Süerra,

de Caballa y Lavall' de la Torre,

y en el sector de Corbeaa. Los

ínvtsores tieneu un número ele-

vadísimo de bajas ; escuadrones

dh> caballería y divisiones entera:

diezmadhas.

En el Centro hemos avanzado

nuestr>s línea en La Rozas al

Escorial.

En Levante y Extremadcíra, el

enemigo ha rectificado 'ligera-
mente sus líneas.

I<e>nos perdido 1» aparatos y

el enemigo, ñq. II>> apanxto ene-

migo aterrizó vo!untariamiente en

un aeródt omo propio.
El enemigo ha reemprendido

sus bombardeos sobre los barcos

británicos, habiendo hundido

dios.

Quince pol>laciones españoíáhs
í>htn sido bombardeas por íosh ita-

lo-geonanos.

D!esde nuestra ítlitima "instan-

tánea", los acontecimientos que

en ella comentábamos — íah cues-

tión checa y la guerna de Espa-
ña — se han iagravado en su dho-

lencia.

Inglatenra, acusanrlo las 'insis-

tentes consultas d!e Francia res-

pecto al su actitud en ioaso de ser

agredida Checoesíovhaquía, ha lle-

gado a traslucir una preocupa-

ción profunda que queda bien pa-

tente en la mhultitud dle entrevis-

tas y conferencias de su cuenpio

diplomático. Como hecho que

merezca icon mayor fuelrzn' nues-

tra atención, seí nos ofrece el! fra-

caso —esa es la palabra
— de Ne

ville H!enderson en su gestión
cerca! de Von Rib1>entrop, minis-

tro alemán de Necgocios Extran-

jeros, c!cuien no ha cluedado con-

> encido de las explicaciones so-

,
C

bre el alcance y trascendencia

de una iagresión n. Praga. Ya es

pueril el creer que la Gran Bre-

taña v Francia mirarían pasiva-

mente un ntaique violento de

fuerza contra Checoeslovaquia, y

ahí reside el verdadero peligro.
Si Berlín se oí>istína en ir a la

guerra, ésta-ailcnnzará proporcio-
nes imnensas. Pero, también po

thía ocurrir. que Praga, presio-
nada por Inglaterra, hiciese ta.-

les, iconcesiones que yia: no fuera

necesario a los "chantagistas"
recurrir a Iz acción guerrqra, por

haber d!esaparecido, de hecho, íah

independenicia, y con ella, el Es

tado checoesíovaco. I Cuál es el

proyecto "definitivo",

Y, de la guerra de Esipañz ca-

be destacar la reipercusión que

en la, stmosfera béllica qahe se

respira en Europa, tiene la he-

roica resistencia de nuestras ar-

mas en el Ebro. El ph'oblema es-

pañol ocupa l>oy un segundo pla-
no, en Europa, pero su,desarrollo

tiene también una relación direc-

ta con la, graved!ad del momento.

El fascismo internacional no ipa-

sa en Españnh y sus díírígentes

buscan aventuras peligrosas en

o!.ros países' para acallar el voce

río de sus ipueblos que mecisan

expliozciones apremiantes.

Biblioteca Nacional de España



= La Voz del Soldado

LA GUERRA QUIMICA

A R M A S Ioroñlam

Empleo en g a+ s ala
Guarden tanta relación unos

con oihros los problemas militares

que no es posib'e estudtar ano

sin tener >OrZ aamente que to ar

los demás.

Las constantes pugnas gue-

rrhtras que han mantenido los

pueblos s. través de la historia

son los que han obligado a los

mismos a superarse a fin de oon

segulir nuevos medios de des-

trucción con que eliminar al ad-

versano.

El débil ha buscado la forma

de defenderse de lbs agresiones
<lel adversario y el fuerte el que

de los agresivos químicos
poT c<Z m

tramos cada vez más en el ma-

nejo de las máscaras que nos

han sido confiadas, cuidándola

como si de nuestra propia vida

se tratara.

Moral, moral y moral, en to-

dos los aspectos. pero más espe-

ciahnente en esta cuestión. Sin

moral el hom1»i'e está vencido an-

tes de luchar.

Una Izhhlanfeída deh: iéa Ír capaéifada puede
acabar láoilmenfe -..-,: Ío= áhitohrtzfhít>tos de aoeá'o.

Camaradas: Ni ttthha sola táttidad sihhht su -;,:...:;oí>

ankikanqh>hhhsfa, en el qhháe se esfrellen los faiatdttes

!ascistas al sez.;hierro de la jzhhwazhróhit

hhfalo=alexttaDB

A Ihí! ARADA OfiCial: ReCuerda .COnStantemente que

I el verdadero Oficial ensena más con el ejem-

plo que mandando.

Por esto debes dedicarte a. intensificar tu trabajo
aumentando tu capacidad Ij la de tus subordinados;

ligándote a: ellos para mejor conocerlos; fortaleciendo

la disciplina ij el espiritu combativa de tus soldados;

haoiéndOtequerer de el}OS.Qt>le i„t ttígtha SubOrdinadO

fQlro ptáeda sexlalaxle áíha de(eo"o Q hhhtthhhá del>lljdad.

disesniuación de fuerzas en el

campo de combate; lo que crea
o

uma nueva modalidad táctüá, lo-

grando de esta forma una mayor

elasticidad y rtesistencia del fren-

te y una emeneir vulnerábiiidtahí' al

coleicar Ias tropas 'organizadas

sobre e~l terreno en pequemos

grupos, los que gracias' a la po-

tencialidad de fuegos de'las ar=

mas mtcdérnas, pernáiéeda asegu=

rar la contistaidad dé, las hané-

ras de fllego.

Es en la Guerra Mundial cuan-

r!o la Ouimica al servicio de la

Guerra toma su mayor incre-

>nen tú.

Los alemanes, cuyos éxitos

zttilitares iban en aumento hasta

llegar a París, seriamente ame-

>>azada. vieron de pronto frena-

dos sus hasta entonces mal con-

:tenitlos avances, debido a que
los íranceses enterraron su Ejér.-
.cito en formidables fortificacio-

nes, a h>ase de interminables
trincheras y refugios, logrando
.asi que sus enemigos se viesen

fmpoteíntes parai hacerles com-

'J>atir en campo libre, haciendo

nso de las armas hasta entonces

.conocidas.,' Cómo hacer salir,

.pues. a los franceses tle sus for-

tificaciones?

Sólo había un medio ; hacer

uso tle los gases, que por er

mtás ipesados slue el s.ire. padrlan
.inimaclir trincheras y abrigos, ianv

>posibilitando la obstinatla y he-

roica resistencia tle los france-.
ses. !A' elles recurriezon los ale-

mtanes y el' zz de abril tle rpt>,
en el Sector tle Láitgett»arir,

.hacen su primera eníisión de clo-

ro,, por medio do cilindros, cau-

sando al Ejército árancés tá.ooo

1>ajas, de ellás >.ooo muértos.

Suaesivmmenke unes y ohtros

Kjércitom. Itacem, empleo de dis'-

-tintos gases, híasta: que se llega
al uso de la iperita por los ále-

manes en el Sector de Iprés, en

quilo de tata, causando este gas
unás bajas ílue todos los hasta

entonces empleados. ; C»ánsas?
.Ante Ia agresión química fué

rsurgismdo el medio de proteger-
me contra olla„haciendo ineficaz
tel emplieo slm,gases cuando Ios

'Ejércitos se encontra1>sn con

>nedios de iprotacción o instruí-

dos. además, a liase de una fé-

errea moral de gases; este me-

éiió de protección, qme por lo re-

tgular eran lam llamadas caretas

antigás, hprotegian su6hcientemen=

te comÍüa todos los gases emplea
dos hasta. entormcés, pero no bas-.

tában contra la iperita, ya qtte
.era necesario llevar además unas

cfrajes especiales que protegieren
ml resto :dél .cuerpo., que dádo lo

costoso del mismo, .ninguno de

lús Estados beligerantes podía
clotar a sus Ejércitos.

De 'ls:s,estadísticas sacadas

t1urante lá Chírsri Gtneiral se ha

potdtdo comprobar qae única-

—.mente una ínfima parte (y hpor

moto) de 'las bajas habidas enton-

ces, ftteron débislas al empleo' de

tgwses; y el resto (gg por roó) a'

las, .demás armas, y todo ello te-

niemdo en cuenta que los ntedios

rle proteáción íle entonces no

Srin tari perfeccionados como Icís

de l>hoy :
.

tengamos, 1»u5s, con-

Samza en, tnuéstimos mteerkios de

l>roteceión y procuremúsh adies;

ha empleado todos los medios a

mano a fin de vencer esta resis-

tencia y en esta constante pugna
nacen los dos puntos antagónicos
en la lucha, los dos constantes

enemigos.
Si nos trasladamos a los tiem-

pos más rentotos, en que la lu-

cha revestía los caracteres más

rudimentarios, del simPle escudo

y del garrote con que agredir al

adversario, podremos establecer
un símbolo, la, mano izquierda
artnada dhel escudo, la defensiva,
y Ia derecha, Ia ofensiva, y el'

contraataque; con la prime-
ra detiene cl golpe ílue le propina
el adversaírlo, mientras que com

la derecha reacciona y ataca.

Si seguimos a través de la his-

toria vemos aparecer cada día

nuevos medios de agresión que,

perfeccionándose, nos eondhucen
a las épocas actuales en que son

iltcalcu!ables los rectlrsos guehrret
ros de los pueblos.

Podemos darnos perfecta cuen-

ta que a medida clue van perfec-
cionándose lss sumas, evoludo-
man con ellas el tiro, ia forttfíeaé

eión, le 'táctica.y se une al' arríe

militar la to!roghráfia.
Elh tiro; estudiando todas lms

car'acterlsticas técmicas do lis
mismas a fin dhel dedttcir. Ias ret

g las necesarias para lograr lá msá':
ximm. eficacia y. su adaptacióyt-"ál
teüieno 'de 'la luchrá

L~a, fc pt>idicaciólnr bthtttscamido;. lá
forma de piotegóer al' llersotiai y

lograxr autnentar: ali .máraima los
efeictos 'del armamento.

Si hacemos .un pequeño. ema

men sobre,.lo, que a éste p>llmto
concierne, varemos como oithtmn-1
bre siemfhj>riet ha temido,necesidad
de, busycúái áh>rigó, ; .en Iah',;ehiañ1paü'=.'.
nhltiva',.'bajío:-lász."nfeld!It>sy:más m>

dietarios : él eséüdo Íía;gosamaá
etcétera. Eh la edad 'media veí

mos s»uegjir om>táda ~Euiraplm obras
mn relievre, castillas'„ciüdádelmá: y'.
fortalezas; idíá,'d en rquo la fumará
se caraúterizá !p' Ia'líuéhá :pór'
las Potsiclosnfes 'dotminám4és, Poz e)
ényolyimienütni yí,ehl' mítieu q>té á

veces .so profaanlga '1>olx espúaeíe..dke,
años;

La; forttsgicavióa :em esta época
se. encuentra mún en sus milibozfes:

Las armas m1mdernas geiforma-
ron la fortificación Las de fuego
con sus ánimas estriadas nos die-

rop las trinchérás ; la ametralla-.

dhoh'á, la organizaoioin'en Í»mfun-
díh!ad, y el fusil' ametrallador, lá
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dijo el Comandante Ugena, a nuestras madrinas

del Sindicato del Vestido (U. G. T.) de Barcelona

de maniebra

El xx de septíembre, día memorable en la historia de Cataluña, como dije
el Comisario Hernández, tuvo lugar la entrega de los banderines y apadrinamien-
to de la x37 Brigada por el Sindicato del Vestido de Barcelona (U. G. T.).

El acto desbordó todas las suposiciones más superlativas de éxito. En todas

sus partes, deportes, desfile de la fuerza, parlamentos de Jefes y Comisarios, va-

rietés, bailes, etc„ tuvieron lugar dentro de un gran entusiasmo; superó a todos

ellos en contenido y en emoción el momento solemne de la entrega de los bande-

ñnes de las combatientes de la produccion a los trabajadores del frente.

iRetaguardia y frente soífrífficaron más su unidad. En todas partes los ros-

tros tostadas por el sol de Aragón y Cataluña de los veteranos de la r37 Brigada
vsíanse acompañados por los sembIantes sonrientes de nuestras madrinas, las tra-

bajadoras de la Ul. G, T. de Barcelona.

Su representación era una selslcción de los mejores activistas de tan potente

Sindicato ; en los combatientes que habían participado en las luchas políticas y so

ciales de la retaguardia por un mejoramiento de la sociedad injusta y para la defen-

sa del régimen a partir de'la guerra civil, les eran familiares hombres como Ojalvo,
Secretario del lgíndícato; la compañera Angelina Pelomas, que ofreció el bandería

— joven de árxos,':..pero yeteráns: en las lluchas proletarias —

; compañera, Petronila

Ladrón de Guevara, ejemplo 'de las Brigadas de superpreducción, condecoradb por

el Gobierno de la Generalidad y otros nombres, la mención de los cuales haría inter-

minable esta lista y que eran los portadores verbales dh los anhelos fraternos de los

millares de trabajadores afiliados al Sindicato del Vestido.

Resuenan aún en los oídos de nuestros soldados la alegríal y ell optimismo que

dejaron nuestras madrinas de guerra, que con su actitud decidida al lado del Ejér-

cito Popular, son garantía de nuestra victoria, la victoria del Pueblo; son aun proa

sentes las palabras de mxestros Jefes y Comisarios, el valor y capacidad de los cua-

les tanto conocen nuestros soldados.

Saludamos a nues-

Y cuando se veis u las compañías desfillar marciales frente a aquella'; ban-

dera que un día traícionaron los fascistas, aquellas caras rudas y nobles reflejaban
en los hechos las palabras del Comandante Ugena, el querido Jefe de la 137 Bri-

gada, al dirigirse ai la representación del pueblo al recibir de manos de ésta la ban-

dera de la libertad, ESTA BANDERA OS LA DEVOLVEREMOS LLENA DK

GLORIA . O DE SANGRE.

tras madrinas (i las

prometemos ser dig-

nos defensores de

las libertades e in-

dependencl~ de

España

A este festival asistieron el Teniente Coronel Galán, el Teniente Coroueá

Gancedo y el Comísario Semitiel, el Jefe de Estado Mayor del XI Cuerpo de Ejér-
cito iComandante Massó y los Jefes y Comisarios de nuestras Brhfadas hermanas

xéx y xéz, así como una representación de la población civil.
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CAMARADA

LA Ole.RRA

7 PL 6PTINIFMO

Nuestros comlpañeros saben su

obligaciún y la cumplen. Y no

tan sólo ;u afán llega hllsta el

suero y estricto cumplimieuto del

deber, pues, con verdadero delei-

te, súlo comprensible al artista

que siellte su rvocación, estos sol

dados soilortan la guerra, viven

casi sm acord irse de sus calami-

dades. estudian a fin de hacerse

culturahnente capaces para el día

de mañasúu y pasan verdaderos

anomentos felices procurados por

la sana alegría de su juventud, su

fe l- entusiasmo en. el' triunfo.

Pasemos unos momentos por

cualquiera de nuestras Unidades.

Abí esüúmos en la tercera Coln-

pañia. del 548 Batallón. Es la ho

aa. del baño, l- una ibalsa acoge-

dora improvisa una piscinú Des-

alados de cuerpo yl id!e igrejuicios ;

vestidos solamente oon la pure-

za de la verdad', sq zam11rzllen en

catas frescas aguas renovad te

incesantemente que les procu-

.ran freácor, higiene y magnífico
-solaz. Les invitamos a un ciga-
nrillo. pera la ración es.poca, por

lo cua! Ios cigarrillos resultan

.extromadamente delgados ; to-

dos se contentan, o a lo menos

viisimulan bien ; no obstante, no

talta un compañero que con tolla

-llaturalidad exctama: ¡Sólo eúót

Van al trabaijo: .m<ardías, forti-.

ficaciones, iúvn oído una charla
con el afán del sedilento. han da

c!o su dase, y con todo eso el

enemigo está a escasos metros

del llosotros,

En la z.' Compañía idkl 546
Batallón admiramos utúú magní-
"fica obra de fortificación. Los

compañeros nos la muestran con

valegría rayanas en la idoPatría.

Esta magnífica objra está cons-

truída por ellos y con que gozo

.y orgullo oyen las lexclamacío-

ñes nuestrae de apiohácíón, y

con que seguridad pasan por es-

<a trinchera, lcon la certeza de

que no van a haceh'les mella las

balas enemigas. Los trabajos de

-'fortificación van. hermanados

con los estlulios, y el afán de

cultura y progreso. ¡Qué impre-

:sión más agradlable inafíró a

sluestro ánlmo' aquel busto cin-

celado en la úrjnchera por un

soldado neófilto en todo' arte!

Las armas y las letras restan

q>ien emparejadas en sus manos,

las cuales.en su hora saben em-

-Iluñar diestramente el fusil o la

lmíquina automática.

¡Obra magnífical la de todos

ellos! Con nuestros compañeiros

no vemos otra solución nosible

a nuestral guerra que Ia victoria

-más .sbsóíuta, vista.' su magni-
'fica' disposición a Ja emulácion

yyaal máximo esfuerzo.

R. ARTOLA

En el curso de la semana pasada

han dejado de ser analfabetos los

camaradas siguientes:

Manuel Arévalo Castellanos, 545 Batallón,

Angel Espo Ferrer, 547 Battllón,

Vicente,Subirats Esbri, 547 Batallón.

Fránhíseo',: Piina)ó 'Curto,' '547 Batallón,

Bautishí ,'Slaíes Queiáltr.547 Batállón.

Antonio Dlíaz, 547 Batallón.

José Bo!es, 548 Batallón.

Bonifacio Yergo, 548 Batallón.
~W";W '

Noé satísface dar está llóticial y está en nuestro interés el que
muy pronto quede áholídlo el anágábetllsmo.en nuestra Brigada.

ADELANTE POR LA

SION DE MAR

if... erllrerelj en ml ljueblo!

Nacidos del pueble da ssttgré proíetaria,
un puñlado de ham!freo.se ágrupó ;

el trabajador, e! culta y cl áíáüa,
para salvar la España quc c! nauedo alumbró.'

Forjados en e! yunque úhl !a guciral,

tejieron, cou acere, msa IERIGÁDIA:
que emli;apanda su sangPc cúú Ia, tierra,
abren surcos de glecía
donde brota Ia váctazía,
de nuestra Patria httmiBadh.

.Es la Ciento Treínta y Síete

un símlbola de tesón

es MlI BRIGADA=

Que con fieiezá aeómete,"

'que en cada uua hay un hombre;

que en cáda 'inio hay un hombre,.
un héroe eu nada llomhzc,

y en cúda peche un corazón.

Al grito de' fiera, de/ íascío sanguínarío
que el puño eu alta éttmtsEecíé,

y la bayoáélí" dk'loj:1!raEeffaríos
muy hondó, ea víríl maím, su pecho atravesó:
EI cuerpo del caída sabré eI suelo„
da blríos, con más ímpetu se ataca;.
derrauúañ4a suí! vidas cañ deneedol

'

abre brechas!a víztería,

, suenan cántioas de gloriar'..

y la 'Brigada edelaut»

Del otro lado

Un italiano entusiasta del es-

piritismo, cierta noche en sesión

"privada", en la chavo!a y des-

pués dé cumprolóar que el' reloj
de los' b o l's i l los y deüiáá

oh!!latos no habían desapareeúdol.
uno de los "asistentes" le sugi-
rió íú idiea de que se pusiera eu

contacto con su mmjlfrcám, por-

que no había logrado convencer

a los profanosl.
—Ntb no ; pédlídmé lo"que qile-

ráü, ~o 1'pará qué molestar á

nül mlzrer' cñandó quizás en este

momento está ocupada?

Es la Cienta Treinta y Síete',
un símbolo de tesóa.

Es MI BRIGAI3fA=

Que con fietéza acomete;

;qde en cada uria hay un 'hómere;

:que en caes úme hay' mr hvómbre,
un heroej'eu cada llomohze,
y en 'cada peche na cémzón

HIMNO DE LA 137 BRIGADA

M I B R I G A D A

¡Y... éntráron; én ani pueblol
Püeblléréillo valenciano,
sus 'cállés y sús campos

. de sangre fuéíon regados.
Las hordas extranjeras
y los móros inltumanos,

—

dlel puébío, 1<zs viviendas,
a todas incendiaron.

Los árbolesí las viñas,
los naranjos y atirozales
todás fueron. asrasados

con.furia y.odlio salvajes .

A~sesinaron los hombres,
a mis hermanos mataron,

y a mi lnovia, ¡mi.vídh!,
sin piedad la deshonraran..

"¡Y entraron .én má puebla!
Puebleoillo valenciano,
sñs calles y sus cannpoo
de srúngre fueron regadas."
¡Buebleoillo de' Lbvamtel

¡Perla 'llú!ea de Levaste!

¡No llores; "serás vengado
porque tremes adelante!

¡Y... entraron en ml pueble!
pueblecillo de mi amor;

pero hoy por sus cal!es
ondea una sola ban@fra
I LA TRICOLOR!

F..GAZQUEZ
548, Batallón

Biblioteca Nacional de España



l'4 lhhh 'á<hüZ

(Viene de la página i )

Vuestro Comisario

íAND~RES SEMiITIEL

do aprobados para el h>Jando de

Compañía todos los alumnos de

nuestra División, obteniendo los

cuatro primeros puestos los ca-

maradas siguientes :

Primero, Ramón Rafat Cire-

ra, de la iñy B. M. ; segundo, Pe-

dro Fábregas Dalmaii, teniente

del. 'C. G. : terreros Mano~> Ro-

dríguez Gonzál"z, capitán del

G : cuarto Insé Mont Pana,
t~" i-nte cíeí Batallón 32.

A todos los Icámaradas que
",."." "-~ktidn a los cítadop cursi-

uos noniendo en tan elevarlo Iii-

gar eí pabel>ói> 8e la ñz División,
nuestra enhora»nena

. Er..el último curso desarrolla

do en lla Escuela de Oficiales

deí Cuerpo de Ejército han sali-

El activista es el combatiente más capacitado militsrmente; es

el soldado que posee una niás fuerte formación política y social ; es

ehmás decidido y valiente, el más abnegada, el qiue no tiene límites

á>ara el sacrificio; es aquel que, además de su servicio normal', ade-

más del icumplimiento de sus deberes militares, sirve de auxifiar leal

y eficaz al Comisario, siendo su colaborador más entusiasta, sirvien-

doc de enlace entre los demás soldados y el Comisario, formando así

iuu conjs>nto, una ligazón sin soliución de icontinuidad. 'Son los acti-

vistas en las Comlpañías, han de ser los activistas en las Compaídas
Io que eran y son los dirigeintes en la organíziacñ>n de la que salie-

roni el animador incansable, el organizador inteligente, el que de-

'fendfa a sus camaradas de Sindicato ante eh patrono; el que se lo

jugaba toda poi' conseguir, por arrancar una mejora que aliviara el

nivel de vida de los militantes, y que servia de enlace entre ellos,
Ios patronos y el organismo sindical superior, exponiendo también

muchas veces su existencia. Todo esto es tamlbién el activista den-

tra de nuestro Ejército.
Los activistas han die ser para el iComisario en su trabajo lo qiue

Ios bamaradas cabos y sargentos son para el Oficial': sus colaborado-

res inmediatos.

El activista ha de conocer' perfectamente a los combatientes dé'
su Sección, de su Compañía, prestándoles su maxima atención, es-

tando pendientes de sus detalhes por insignifhcaintes ique éstos sean ;

alclhrándolesl icuantas diudas teng'anr que habrá de comunicar al Co-

miario o al qne habrá de' consultar para dar una solución justa.
San los activistas, iconjuntameinfe con los Coznisarios y Oficia-

iles, Ibs que han de propurcionarí a nuestros soldaidbs el calorl que de

sus famfliares les falta, procurando no echen de menos demhsiadó

Ias atenciones que les prodigaban los suyos en íal vida civil, y además

han de atendier a su cultura y capacitación política y militar y demás

cuidados, ligándose tan íntimamente aI las combat>>entes qiue formen

una verdadera, Ihmílie consciente, que sabe ha de defender' sus inte

reses 'de iclase y la fibertach de su Patria. Viviendo su propia vfda

aprenderán a' quererse y respetarse; así ha de ñacerse querer del

soIdado, eq activista, eh Comisario y el Oficial, y a, mledida que este

chriña aumente, la confianza a>>mentará ecn eIIos' y la obediencia no

tendrá Smr>tes.

Nuestros soldiados son mslgnífícos icomblatíentes; los activistas

son la seIección de ellos, los que los mismos soldados elizen, como

hacían allá en su Ipuebío, y los che~>en porque para ello habían hé-

cho méritos uue luego les' valen para escalarl el puesta de confianza

que les era conferido.

Hazte, camarada activistá, 'digno de la confianza de niuestros sol-

'datdasq de nuestros oficiales y clases, de tus comisarios.

CAPA C ITACI G N

En el lcursillo de Caipacitacíón
de Clases de Sanidad Militar, ce-

lebrado en la Escuela del Cuer-

po de Ejército, en el que han

asistido rg alunmos, han obteni

do >los tres primeros puestos de

la clasificación los sargentos in-

terinos José Batet Lladó, Gre-

gorio de la Cruz Alvarez y Jai-

me.Josa Ss.vall, de la i4>, >4z y

r4r Brigadas respectivamente.

una. bandera, ofrencla de las com-

ci-. en diversas espccialidacies mi

litares, de las cíue cal>e registrar

el montaje y idiesmontaje del fusil

ametrallador par el camarada Be-

nito del 4.' Bat>llón, en óa segun-

dos, tiempo que fija un nuevo re-

cord en esta iprueba, en la que se

concedieron unas medallias y una

copa, donación de las cansaradas

del referüiho Sindicato, tuvieron

efecto ahgunas parlamentoisc
Inició las mismos la Presiden-

te del Sindii>sito del Vestir, cama

rada Piloma, clue dijo esperaba

que la bandera que entregaban
será bien alta y victoriosa.

Le sucedhó en el uso de la pala-
bra el Jefe de hz Düvisíón 'cama-

radia Gancedo, quien comienzó re-

saltando el hecho de que se les

entregaba una í>andelra que hace

dos años fué traicioniada por los

responsables del Ejército, y que

por venir' de 'la parte más querida
del pueblo, es el mayor orgullo

que puede tener el soldedio, el

campesino, el combatiente de

nuestro Ejército, savia del pue

blo, hijo del pueblo y pueblo
misimo.

Ihespués de resaltar que íz rñ7

Brigada de maniobra sabrá cum-

plir oon su deber, dirigiéndose a,

las comisionisidias donantes de la

bandera, interpretando eí sentir

de' los comibatientes, diljo : "Pro-

meterü por su honor republicano,
en el ouah están condensados to-

dc>s 'nuestjros ideales, todas nues-

tras ansias idke libertad que esta

bandeua va a ser cubierta de glo

ria y sangre, pero va a vencer.

¡Viva 'la Repúbliqail"
IHabló a continuación el Jefe

de Ia rñy Brigada, Miayoír Uge-

na, quien resaltó que la bandera

que acababa de entregárseles era

eh símbolo de la España nacio-

nal republicana, por la defensa

de la cual la Brigadks> huchará

mienllras le queche el último áto-

mo d@ existencüa.

Kn parecidois términos se ex-

presó el Comisario de la Briga-

izáíc, camarisda Hernández, que

asolcíó las tres sügnificaciones del

acto: ri de septiembre, conver-

sión de hk Birigadh en Unidad' dí

maniobra y la entrega del la ban-

dera por las mujeres antifascis-

tas de lk retaguardia.
Seguidamente habló el Comi-

saria de la División, camarada

Andrés Semitiel, que tras de sa-

ludar a los ipresentes, y a la, co-

misión de mujeres de la reta-

guardia, dijo que la decisión de

defender la bandera a ellos

ofrendada, estaba trefldjada en el

semblante de los osldados.

Subrayó que la guerra dc In-

dependencia sólo p»ede iermmar

con la. victoria total del pueblo
en armas, ya que se jue a la li-

1>cread. Se refirió timbién a la

gesta hcíroüca de nuestros ante-

ipasados 'en el ii de septiembre
de ryr4, estableciendo una. com-

paración entre los procedimien-
tos bastardos diel Ejército inva-

sor de Felipe V, con el Ejército

que hoy nos comí>ate, y seña1ó

que hombres coma él, de otras.

regiones, deiendelrán a Cataluñia,
porque saben que con ello dhe-

fienden a España.

Después de clestacar que a los

colores de nuestra bandera na-

cional habrá que unir'. el dle Ill-

dependencia de España —

que

por el momento está empapada
en la sangre roja del pueblo —,

se dirige a todos los combatien-

tes exhortándoqes pana, que sepan

defender la patria, y termina di-

ciendio : "Os damos esa bandera,

para que vuelva cubierta de glo-
ria aunque vuelve también cu-

büerta de sangre".

ENTREGA DE LOS

BANDERINES

A continuación se efectuó la

entirega, de los banderines a los

distintos Batallones de la Briga-
da, acto emocionante y de gran

solemnidad. La fuerza perfecta-
mente formadora y al mando de

sus correspondientes jefes, ofi-

ciales y ccenisarüos, presentó ar

mas a los colores nacionales en

.
el momento en que las camara-

das del Sindicato del Vestir. de

la U.G.T. de Barcelona, hacian

entrega ia, los ijefes de a>da Uni-

dadi de su correspondiente ban-

derín, mientras ls, banda de mú

sica de la rñy Brigada ilnterpre-
taba el himua rs@cioruaili

DESFILE:

¡Acto seguido las fuerzas desfi-

lslron en correctísima forimación.

ante la tribuna presidenciál, vi-

toreandb a Iiai Relpúblücac
El diesfile fué preseuciado,

además de los Jefes y Comisa

ríos de la Dívisión, por una Co-

misión de mujeres dal Sindicato

donante de la,bandera, y por una

Comisión dle simpátic¡as mucha-

chas del S. R. I. de Pone, que

dC>eran mayor réalce a los feste-

osi

íA mediodíizose sirvió a los pre--

sentes una comida e>ctraorcíina-

ri¡a, confrateirnizando, jefes y sol-

dísdos y población civüü, y por la.

tarde el cuadroi artístico de hs>

División ofreció su actuación,

siendo muy aplaudidla.
Los actos terminaran cou un

luicido baile de confraternización
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